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DEL LUGAR COMÚN 



ESTUDIO CRITICO SOBRE EL JOVEN POETA 
RAÚL VILLALON 



PRELIMINARES. 



Llegar al sitio en que la juventud ejercita inquietudes 
en lo más íntimo posible de su estructura mental es labor 
sagrada de la Crítica. ¿Y no el fundamental propósito 
de este arte, ciencia y filosofía a la vez, en su compleja 
correlatividad, el estudio, principalmente, de las energías 
creadoras en formación, para ayudar artística, científica y 
fílosóficamente a desenvolverlas, con el menor esfuerzo 
hasta el mayor estado de fecundidad? Es en la juventud, 
en particular, que ha de aplicar sus principios, sus nume- 
rosos recursos dirigentes el sagrado cuerpo de la Crítica. 
Y por esta verdad dinámica que entro, con el mayor res- 
peto y el más dulce optimismo, a la floresta interior del 
joven poeta, en que los versos irán precisando con los 
años sus áureos contomos. Entremos a ella; y oremos 
por la Belleza y el porvenir del Poeta. 

EL LUGAR común: GENERALIDADES. 

El lugar común es el estado mental que en sus re- 
laciones, y todo género de ejercicios, usa la mayor parte 
de una asociación cualquiera. Es, pues, una entidad 
relativa. 

Se realiza en virtud de la costumbre espiritual, en la 
repetición mayormente mecánica. Y empobrece la ima- 
ginación creadora a medida que su uso va desechando 
los movimientos de conciencia. 

A mayor cantidad de lugares comunes corresponde 
mayor mecanicidad en su uso. Se reconocen principal- 
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mente sus resultados cuando en realidad su más intensa 
importancia consiste en el ejercicio anterior del espíritu 
que los prepara. 

El lugar común en el movimiento espiritual es el 
más complejo por sus consecuencias en contra de la vida 
consciente, porque el movimiento está más cercano a la 
conciencia que el reposo más o menos relativo de las 
facultades. 

Proviene el lugar común de una relación natural y 
psicológica de los recursos de expresión en cuanto tienen 
de más objetivo, más sencillo y más práctico. Y signi- 
fican, por tanto, una evolución en el progreso mecánico, 
esto es, en lo que tiene o debe tener de más o menos in- 
consciente el espíritu móvil. Y constituyen, en este sen- 
tido, una categoría muy extensa de inferior utilidad. Pero 
en lo que llega a señalarse en sus malas consecuencias 
es en el abuso de su inconsciencia en su mecanicidad 
permanente . 

En esto el lugar común es típico y de una importan- 
cia trascendental en las épocas o simples aspectos de re- 
ceso de la mentalidad. 

El lugar común corresponde en la filosofía funcional 
al sentido común; en sus resultados a las denominadas 
leyes concluidas o fundamentales de la razón, en sus re- 
laciones con las ideas y los sentimientos. Pero las sin- 
gularidades tienden a vulgarizarse en el lugar común fi- 
losófico a consecuencia del deseo de originalidad que es 
un estado común de los pensadores, un lugar común con 
sus malos efectos y sus ricas consecuencias de descubri- 
miento, de invención y conquista. 

En la ciencia corresponde a sus leyes concluidas y 
fundamentales y a sus resultados más corrientes; corres- 
ponde a las fórmulas de investigación más sencillas, más 
comprensibles . 

Los abusos científicos de actuación mecánica son la 
consecuencia de la falta de examen de métodos y resultados. 

En el arte el lugar común se manifiesta en sus re- 
cursos de expresión: en la repetición de formas de len- 
guaje, de palabras, de giros, en la mecanicidad metafó- 
rica, principalmente; en las repeticiones musicales, pic- 
tóricas, escultóricas, en los métodos. 



EL LUGAR COMÚN BN LA FILOSOFÍA. 

Se presenta en su forma menos inconsciente. En sí 
misma la filosofía es la menos común de las formas de 
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progreso espiritual. Y el afán de originalidad toma en 
ella un carácter casi religioso: es un gran lugar común 
de los filósofos. 

a) En la ciencia. Hay un momento en que los ca- 
sos concretos que observa, clasifica y determina la ciencia, 
la generalización es tal que se deja toda objetividad por 
un ejercicio más o menos inconsciente de sus resultados. 
Es entonces cuando la visión científica se trasmite en el 
ejercicio de las verdades elementales y más comunes de 
la filosofía. Y se repiten como novedades científicas las 
vulgaridades filosóficas. 

b) En el arte. El arte es el mundo de las sensacio- 
nes, limítrofe con la ciencia en su objetividad y con la 
filosofía en sus recursos subjetivos, en que se observan 
y clasifican los hechos. Al relacionar su actividad con 
la ciencia y la filosofía ejercita de preferencia sus mun- 
dos elementales, y, por lo tanto, comunes. 



EL LUGAR COMÚN EN LA CIENCIA. 

Los lugares comunes o estribillos científicos perju- 
diciales son aquellos que, al repetirse, producen una ma- 
yor mecanicidad mental y, en consecuencia, objetiva, con- 
teniendo el vigor creativo de la invención y el descubri- 
miento experimentales. Focilizan las facultades y es- 
tablecen el desequilibrio de sus funciones productivas. 

Existen en los instrumentos de ciencia, en los méto- 
dos y en las consecuencias consideradas incontrovertibles, 
con particularidad. Pero también en los procedimientos 
de creación hipotética. 

La nueva invención necesita instrumentos nuevos; la 
verdad nueva posiblemente un método nuevo o rectificado. 
Y, para encontrar nuevos aspectos de un resultado puesto 
en clasificación, son necesarias nuevas fórmulas de obser- 
varla, originales aptitudes de todo carácter. 

En resumen, es preciso estar asechando las formas 
de invención o descubrimiento posibles. Otro tanto pasa 
en la filosofía y el arte. Nada debe ser inconsciente en 
el hombre de ciencia. ¿No debe, pues, cada hombre, exa- 
minar, fuera de toda aceptación científica a priori, todos 
sus conocimientos adquiridos, si quiere tener una concien- 
cia personal del mundo visto a través de la ciencia? En 
lo más seguro, en lo más evidente, , puede encontrarse el 
error más categórico. La evidencia cartesiana es una 
simple forma subjetiva del espíritu, no un procedimiento 
para realizar la verdad absoluta. 
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Son medios de propaganda del estribillo científico: 
las cátedras; los textos; las fábricas de instrumentos; los 
malos filósofos positivistas y espiritualistas; los artistas 
didácticos; y, de un modo eminentemente conservador, las 
religiones. 



Aquí la lista de un ideario de lugares comunes cien- 
tífícos: el practicismo en contraposición con el arte y la 
filosofía, sin la distinción de sus ineludibles excelencias; 
el excepticismo social como símbolo de seriedad cientí- 
fica; de índole moral, el desprecio a artistas y filósofos; la 
egolatría científica; negativos: ausencia del don de gen- 
tes; de armonía socializadora, de altruismo, etc. Bien co- 
nocidas son las monomanías de los sabios fundamentadas 
en falsas creencias de austeridad y de conocimientos del 
mundo. Y no hay que olvidar que todo sabio quiere te- 
ner su singularidad como propio distintivo: este es uno de 
los lugares comunes más en uso entre la megalomanía 
científica. 



EL LUGAR COMÚN EN EL ARTE. 

En la música; en la poesía; en la literatura en ge- 
neral; en la pintura; en la escultura. 

I 

En la música el más notable que he podido percibir 
es el de la terminación de los períodos musicales y el del 
conjunto mismo de las piezas. Se acosttunba finalizar- 
los elevando y precipitando los tonos. ¿Pero es que es- 
ta precipitación espasmódica, que se observa en muchos 
fenómenos naturales, se debe extender a todos los fenó- 
menos posibles de percepción y apercepción musicales? 
¿O que no es posible tomar actitudes de precipitación con 
las voces suaves y pálidas? 

Necesitaría mayores conocimientos en el arte de los 
sonidos para enumerar otros de tanta significación como 
el indicado estribillo. 

11 

La vulgaridad poética de la forma se reduce a des- 
preciarlo todo por el sonsonete de la música de sonidos 
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en el ritmo y U rima. CueMi6n de léxico y falta de ins* 
piración al emplearlo. Pero en donde la tal vulgaridad 
resulta verdaderamente deplorable es en el motivo o el a- 
sunto poético. 

El amor y sus intrigas, en sus formas rudimentarias; 
el patriotismo y patrioterismo; la exposición de las ideas 
monocordes; el paisaje cursi; la muerte cantada en sus 
bajas formas de inspiración y el excepticismo melancó- 
lico; las despedidas; en un orden estrecho, multitud de 
asuntos unilaterales, consecuencia de los anteriores mo- 
tivos. En la sátira y otras formas sociales de la poesía 
— la fábula — los asuntos comunes apenas si han dejado 
reducidísimo sitio a la originalidad poética. Hasta hay 
ingeniosos lugares de sutilidad y de fuerza, espirituales 
y formales. La vulgaridad tiene también su aristocracia. 



III 

La literatura, en términos generales, tiene el mayor 
acopio de lugares comunes, en la forma y los motivos. 

Multitud de giros y metáforas. Para el propósito de 
distinguirlos ampliamente he dividido el lugar común en 
tres órdenes principales: de primero, de segundo y de 
tercer orden. 

a) Los lugares comunes de primer orden son los de 
estructura más vulgar. Ejemplos: "llave de oro de la 
libertad"; "el sol de la libertad"; "columnas de la sa- 
biduría"; "el templo de la justicia"; "la espada de los 
reivindicadores"; "las sombras de la tiranía"; "un fúlgido 
pasado"; "las cadenas de la esclavitud"; etc., etc. 

b) Los de segundo orden apenas se distinguen en 
los actuales tiempos de la literatura, así son de universa- 
les. Casi no existe escritor que no los repita. Ejemplos: 
"semblante marchito"; "avanza por la vida"; "los se- 
cretos del futuro"; "adorable tesoro"; "regazo virgen"; 
"sorprendió el destino"; "cruel aislamiento"; "el misterio 
de la noche"; "todo pasa como sombras"; "eterno supli- 
cio"; "presa su alma de terror"; etc. Están tomados de 
un escritor de prestigio del país. Son mucho menos gra- 
ves que los otros, mas no por ello dejan de perjudicar la 
realización estética en su timbre superlativo. Para apar- 
tarlos se necesita un larguísimo análisis de la conciencia 
artística. 

c) Los de tercer orden más se realizan en los giros 
que en las palabras mismas. Es indispensable un mi- 
croscopio para distinguirlos. Los siguientes son tomados 
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de mis "Voces Lejanas*': "sopla el viento, sopla incansa- 
ble^; "soledad, vasta soledad interminable"; "el fugitivo 
caballero, llora, a la voz de un recuerdo, en el barco'^; 
"las ovejas, bajo la sombra temblorosa del árbol, pastan, 
tranquilas"; "aguas doradas"; "curvos los cuellos blancos, 
como las asas de un ánfora"; "la vaga neblina"; "de 
pronto se oye un ruido como si se desplomase una mon- 
taña de cristal"; y, sobre todo, estos, cuya meíanicidad me 
ha sorprendido, en mi obra, a mí mismo: "y los grandes 
fragmentos se hunden en el océano, inmenso y triste"; 
"y me incorporo en llanto con la obsesión de un amargo 
recuerdo lejano"; "y se ve descender a la pastora, con 
su cayado, por la dorada loma lejana". Esta forma de 
terminar mis miniaturas artísticas es mecánica y, por lo 
mismo, cansada. 

Los estribillos de tercer orden encontrados en "Voces 
Lejanas" pertenecen, por su belleza, a la aristocracia de 
los estribillos. Triste consuelo. Sin embargo, mayor 
será este consuelo si se conoce que entre los más grandes 
escritores del Continente los hay que pertenecen al pri- 
mero y segundo orden de esta forma de vulgaridad de 
expresión. Ello no quiere decir que sean menos vulgares. 
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Cuestión de colores y de tonalidades fijas, en la pin- 
tura el lugar común redúcese, principalmente, en lo que 
trata del movimiento, a la simulación de acciones vulga- 
res. El dolor y el placer en la figura humana, represen- 
tándose por rasgos de vulgaridad de la boca y los ojos, 
en primer término. En los movimientos de angustia o 
de júbilo, las manos y los brazos se representan como 
tirados por resortes de grosera estructura. Se exaltan 
los colores y aparece la pincelada engañosa: el amarillo, 
el verde y el rojo, en particular. Se puede afirmar, pues, 
que los lugares comunes de pintores son principalmente 
verdes, rojos y amarillos. Pero hay otros abusos vulga- 
rísimos en el método y los asuntos. Y son útiles esos lu- 
gares comunes cuando logran determinar las diversas es- 
cuelas de buenas tendencias espirituales u objetivas. 

Los estribillos pictóricos de la metodología son 
realmente desastrosos: en la mayor parte de las veces la 
forma en que está realizado un cuadro determina su mé- 
rito o demérito. Me atrevería a afirmar que cada motivo 
exige tma cierta variación metodológica. 
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£1 asunto en pintura es la psicología del cuadro. Y 
los lugares comunes vulgarizan esa psicología y su vasto 
interés dinámico de expresión. 

Casi los mismos de la poesía son los estribillos de la 
pintura: el amor en sus bajas intrigas románticas o pomo- 
gráficas; las alboradas y los crepúsculos de la tarde; los 
pastores y las manadas, los lugares comunes bucólicos; 
cipreses y sauces; y según los países, ya las jugadas de 
toros, los trasnochados, los salones de bohemia, etc., etc. 
La real oxidación del mundo consciente. 



En la escultura hay cánones vulgarísimos de las for- 
mas y de los movimientos simulados. Las aposturas ro- 
mánticas y falsamente caballerescas, existen en los talle- 
res de insignes escultores. Todas las bañistas, las jar- 
dineras y las Gracias, tienen los perfiles característicos 
dip la Venus de Milo... La Belleza transformada por el 
uso en un lugar común. ¿Y los atletas? Todos son ro- 
manos, en todas las razas. ¿En China los gimnastas de 
la escultura tienen los ojos rasgados? 

Cada raza, en sí, tiene su ideal; cada raza debe tener 
su idealidad escultórica en concordancia con sus ensue- 
ños y sus realizaciones orgánicas. 



PARÉNTESIS. 

Lo expresado en el capítulo del arte pareciera me- 
nospreciar los recursos de estilo y de imitación poéticos, 
literarios, musicales, pictóricos y escultóricos. Nada de 
eso. Por tal motivo hemos hablado con indicada inten- 
ción de lugares comunes o estribillos útiles e inútiles. La 
misma lengua, los mismos sonidos instrumentales, los co- 
lores y los mármoles ¿no son comunes por naturaleza 
humana, a todos los simbolistas del espíritu? ¿Qué es 
el mundo y la existencia universal, sino un vasto lugar 
común ? 



CONCLUSIONES GENERALES. 

El lugar común viene siendo una historia de las acier- 
tos y desaciertos espirituales. Enseña o engaña. Las 
previsiones de la historia universal en lo que enseña el 
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bien o el mal humano ya ocurrído, deben extenderse a 
las realizaciones de la filosofía, la ciencia y el arte que 
actuaron en el pasado. Enumerarlos sería desconfiar de 
la preparación del lector, que ha de ser un refinado auto- 
didacta y autocrítico, es decir, una persona capaz de juz- 
garse en lo que tenga de personal y de creador, ya sea 
en la filosofía, ya en la ciencia o ya en el arte. 

EL JOVEN POETA. 

He pasado como un viajero curioso y sinceramente 
optimista bajo las frondas de esta "Selva de Pan". Y he 
visto bajo las claras aguas de las fuentes, sumergidas las 
ondinas y las ninfas; temblar la contorsión bárbara de 
las sátiros sobre las aguas en imágenes helénicas; y di- 
luirse la transparencia del rumor lejano de los vientos, 
bajo las ramas, cargadas de sombras milenarias, y sobre 
la tosca pelambre de los viejos troncos fragantes. Y, a 
las orillas de esa selva harmoniosa, diversos paisajes (^ 
diversos colores y diáfanas luminarias. En ellos he es- 
cuchado gritos de nobles clarines y clamor de voces liber- 
tarias que marchan tras los estandartes; noblezas de lí- 
ricas y regias rebeldías; del amor, del bien; noblezas de 
una juventud que ensaya a cantar en flautas de caña, 
echada sobre la húmeda grama de las praderas fragantes 
e intactas, por las que no han pasado sino los cascos 
tiernos de los sátiros adolescentes y los pies de cuarzo 
tinto de las ninfas fugitivas... Y por sus lomas resecas 
he visto pasar las manadas de ovejas sonando las claras 
esquilas; y los pastores, tristes, con sus altos cayados vi- 
brantes y charolados al calor de las manos encallecidas. 
Las dulces pastorcillas tarareando la eterna canción del 
amor, y encendidas a la luz de los tintos crepúsculos, en 
los marcos campestres de plata de las alboradas y. bajo 
el rudo capricho cenital de los rayos solares. 



Tal es la impresión emotiva de sus jóvenes versos. 
Sonidos en harmoniosos engarces, y ruidos, que son bal- 
buceos naturales de un alma joven y profundamente sin- 
cera. Sí, balbuceos que pasan de los catorce a los veinte 
años, entre escasas lecturas y sin la orientación en que 
la áurea lámina sonora aclara sus voces en su poderosa 
y latente energía interior, que habrá de convertirse en 
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harmonías de ideales e idilios pastoriles. Porque, en 
Costa Rica, el joven poeta es entre los ciudadanos del 
Arte Nacional, una de las más seguras y más altas pro- 
mesas de merecida gloría poética. Es un vigoroso feto 
que nacerá pronto en serias determinaciones. 



sus DEFECTOS. 

Lo que hay de incipiente en esta obra de adolescen- 
cia, lugares comunes en los motivos y las formas, habrá 
de salvarse en la futura obra, después de una sistemá- 
tica realización de seria cultura, en libros y reflexiones 
de interés universal y de profunda emotividad estética, 
porque en el joven no hay una rítmica e intensa asimi- 
lación de emociones e ideas, en lecturas y observaciones 
del mundo. Apenas ha tenido tiempo de despertar y oír- 
se a sí mismo en sus primeros cantos, en su harmonio- 
sa alborada interna, cuyos colores tiemblan tímidos bajo 
la§ frondas. Hay, pues, una notable falta de cultura. 

Yo, siendo rico, sustraería al joven poeta de todo 
trabajo que no fuera el de los libros y los viajes. Le 
compraría una biblioteca en que estuvieran las obras más 
señaladas de la literatura y la filosofía universales, y, en 
particular, inclinaríale al estudio sereno de la literatura 
inglesa, la francesa, la italiana, la rusa y la española. Por 
orden, con todo empeño y método. Lejos de la preocu- 
pación de la hoja diana, en una reflexiva independencia 
de las cosas del espíritu y de las cosas del mundo. . . 
Fuera del estudio no queda más que la perezosa espon- 
taneidad de la bohemia y la pretensión desmochada de 
toda real virtud. En la acción, aunque sí en la palabra, 
aquí, en Améríca, esto no es lugar común: es novedad 
clara y urgentísima. 

No hay genio que desmienta la energía de la reflexión 
y del estudio. 



Que hay ruidos y lugares comunes en esta ''selva" 
no hay duda, apesar de la simetría distributiva del acento. 

Grosera resulta en la obra la sustantivación de ad- 
jetivos; vana licencia. 

"Mientras en los ojos había un genuino 
de líricos versos... etc." 

Es un bárbaro ruido; es detestable. 
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Otros ruidos: 

'Do todo es ideal, donde las flores," 
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Estas tres oes primeras son golpes de martillo en ma- 
dera hueca. No es verso. 
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Taro grandioso de argentada lumbre" 
Lugar común de primer orden. 

''Mientras en los tejados del caserío orea" 
Mucho ruido de erres finales. Feo. 
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'Defenderéis la virgen flagelada". 
Lugar común de primer orden. 

Mucho habría de realizar aquí el Zoilo español. 

Pero ¿qué es ello en relación con la claridad general 
del libro, su naturalidad en el color, su habitual sencillez, 
ajena a juventudes revueltas y afectadas? ¿Qué es ello? 

Entrad, pues, a esta "selva" joven y estremecida al 
soplo de los vientos mañaneros. ¡Entrad! Hay belleza 
en su caos primitivo y vigor que tiende al cielo la gruesa 
musculatura de las ramas. Cantos de cristalinas fuente- 
cillas que estremecen el corazón de alegrías. ¡Entrad y 
sorprenderéis el idilio de las ninfas y los sátiros ado- 
lescentes.. ! 

M. VINCENZI 
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EN LA SELVA DE PAN 



V 



ARPA EOLICA 



Preludia en tus acordes la annonía 
del pífano de Pan: 
los dioses, arpa mía, 
con súbita alegría 
tu acento escucharán. 
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Conságrate a imitar los ruiseñores: 
la selva en floración, 
(idílica de amores), 
brindará con primores 
tu ingenua aspiración. 



Frente a las llanuras verdes, cabe ríos 
de plácido correr, 
contempla los bohíos, 
solemnes caseríos 
del Alba al rosicler. 



En las campiñas fértiles, que dora 
la luz del alto Sol, 
recréate en la aurora, 
diciendo cuan decora 
la tierra el arrebol. 



Entrégate a la gran Naturaleza: 
del verbo pastoril, 
asume la entereza, 
y exorna de belleza 
los páramos de abril. 
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Admira el campo libre en las mañanas 
que habrás de esclarecer, 
y allá, por las montañas, 
invoca en las cabanas 
la vida y el placer. 



San José, C. R. 
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PRIMAVERAL 



Verde musgo dondequiera 



se colora con el día; 



hay frescor de primavera 



del collado a la alquería. 
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Reina aliento en la hondonada 
de alhucemas y alhelí; 
en la rústíca explanada 
claridades de rubí. 



»Todo aspira un suave aroma 
de resedas o lentiscos, 
en la cinta policroma 
del sendero a los apriscos. 



En las ondas cristalinas 
de sonoro manantial, 
ríela el Sol luces divinas 
sobre gélico cristal. 



Y en los bosques seculares 
donde trína ei ruiseñor, 
dan su sombra los manglares, 
su perfume el cunde-amor. 



New York, U. S. A. 
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ENTRE PASTORES 



Canta o ríe graciosa, canta o ríe... 



Como el eco argentino de tu risa 



ningún arpegio musical le engríe... 



El sabe que en tu voz como en la brisa 



un cristalino manantial deslíe. i. 
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Nunca llores, zagala, nunca llores... 
Contempla siempre alegre tus manadas 
de ovejas blancas entre blancas flores, 
correr por las llanuras esmaltadas 
ebrias de luz, de púrpura y colores. 



Siempre espera, pastora, siempre espera... 
¿Crece acaso en el campo alguna rosa 
que el pastorcillo trovador prefiera? 



I No comprendes la cantiga armoniosa 
que dice el bardo en tu natal ladera! 



San José, C. R. 



CLAMO LA PASTORA, 



Clamó la postora 



de labios turquí: 



¿Ignoras el bardo 



que muere por mí? 
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Sus versos son rosas 
del plácido abril; 
son cálices puros 
de aroma sutil. 



Fragantes efluvios 
de fresco jardín, 
que alegran el alma 
cual aura gentil. 



Es tímido joven, 
gallardo, viril, 
de pálido rostro, 
de suave perfil. 



Le miro en las tardes 
llegar al redil, 
siguiendo el rebaño 
de ovejas, feliz... 
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Los dioses le adoran 



con gran frenesí: 



¡él tíene una flauta 



y un negro mastín! 



San José, C. R. 
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ESTACIÓN 



Han caído las hojas. Se presenta el Otoño, 



con sns rachas de frío e implacable furor: 



en los campos desiertos se mutila el retoño, 



y en mi pecho sin lumbre... hace falta calor. 
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En la parte del Norte se destruyen las gramas. 



No conservan los pinos una sola señal, 



de la suave frescura de sus bíblicas ramas 



que anidara un poeta convertido en quetzal. . . 



A la vera tranquila de los plácidos ríos, 



no perfuma la rosa ni el fragante jazmín; 



por las cumbres lejanas de los montes sombríos, 



ya no riela la aurora su brillante carmín. 



Primavera ha crutado como un soplo, gacela, 



inundando de flores nuestro bello verjel; 



pero el frígido Otoño que hasta el alma congela. 



¡no ha dejado, mi amiga, ni siquiera un clavel! 



New York, U. S. A. 
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QUIERO SER COMO EL AGUA 

TU SERAS CUAL LA BRISA. 



Quiero ser como el agua; transparente, divina» 
musitando un poema de místicos amores: 
quiero ser como el agua; turgente, diamantina, 
reflejando en mi nácar luminosos albores. 
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Quiero ser como el agua; parlera en la colina, 



reanimando las eras esmaltadas de flores: 



quiero ser como el agua; musical, cristalina, 



discurriendo, serena, por los verdes alcores. 



Tú serás cual la brisa; en la clara vertiente, 



pulsarás como en lira melodiosa de Oriente 



la canción de las almas extasiadas de amor. 



Tú serás cual la brisa; que a los lirios de albura, 



con sus alas de armiño proporciona frescura, 



movimiento a las aguas y a las liras rumor... 



San José, C. R. 
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AMA, PETRONIO 



Cayo Petronio: 

"Brillen de Apolo en el laurel trajano, 
gotas de ajenjo en bacanal desvío: 
quiero embriagar mi corazón pagano, 
para implorar de Juno el desvarío". 
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"¿Por qué en el Mundo miserable, humano» 
hemos de intoxicar nuestro albedrío? 
Mira las eras del Amor, cristiano: 
¡Brotan las margaritas y el rocío!" 



Pablo de Tarso: 



u 



Yo prediqué el Amor entre la gente: 
haciendo bien, la Religión, poeta, 
fijó una luz en mi temprana frente". 



''Ama, Petronio, a Eunice, todavía; 
en el silencio de la noche quieta, 
¡Se amontonan los astros a porfía!" 



San José, C. R. 
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EL AMOR 



Sus rosas, sus fragancias, sus lágrimas y celos, 
sus púrpuras, su flora, su gentil primavera; 
sus libos — el champaña de los dulces anhelos, — 
en una misma copa de alabastro hechicera. 
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Tu boca extasiará: y en los largos desvelos,* 
en las noches de insomnio, de fiebre y de quimera, 
cual los ángeles buenos bajará de los cielos, 
delirando a besarte con sus labios de cera. 



Es el Príncipe arquero de los versos de Onfalia: 
con él sueñan las almas de las hijas de Italia, 
las nereidas del Ponto, las corolas del Rhin. 



De las clámides lilas del Ensueño es el ala: 
y en los plintos, cual Eros erigido en Sáfala, 
con sus ojos llameantes, acrisola el Confín... 



San José, C. R. 
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DIVAGACIÓN 



Sombra apacible. Plenitud. Colora 

nardo en la bruma. En la alberca albor. 

* 
Calma inefable, nocturnal. Rubora 

claro en lo endrino. Ágata en la flor. 
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Sangran los lirios de la casta aurora; 
brillan las gemas cálido fulgor, 
y dan los filtros de la dulce Flora 
vino, fragancia, excelsitud y amor. 



Mármoles griegos... Plintos medioevales 
brindan al bardo inspiración pagana. 
Ornan sus frentes las Clorindas reales, 



Y en el mutismo de la noche austera, 
vuela la brisa persiguiendo a Diana 
imperceptible por la cordillera. 



San José, C. R. 
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EN EL CAMPO 



DEL ÁLBUM DE MI HERMANA ELVIRA 



Cuando se aclare el día entre rubores, 



o sientas que de amor tu alma suspira, 



corre al campo brillante, busca flores. 



y vuélvete a regarlas en mi lira. 
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Procura luego la tranquila fuente 



donde juegan las ánades albinas, 



y abísmate del agua transparente 



en las múltiples ondas cristalinas, 



Del ave en la serena melodía 



interpreta la voz de la Natura, 



que de arrullos, aromas y alegría, 



gloriñca su pródiga hermosura. 



Contempla los matices, el encanto 



que enarbola en sus galas Primavera, 



cuando el cielo se bruñe de amaranto 



limitado por lila cordillera. 



Admira en la alameda embalsamada 



de regio tornasol rica belleza. 



mientras luce la aurora acicalada 



el divino arrebol de su entereza. 
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Y ante todo, si el Pan de los pastores 



preludia una canción por la alborada, 



imitando celestes tañedores, 



con su flauta simbólica alhajada. •• 



Fascínate en el páramo contiguo; 



y en la magia del verso crisolampo, 



vierte el néctar sublime que de antiguo 



designaron los dioses para el campo. 



Long Island, U. S. A. 
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REMEMBER 



Gitana y morena. •• diligente y loca 



reía en los brazos de joven poeta. 



que anhelaba besos de su fresca boca, 
y accedió al impulso del ansia secreta. 
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Extasiaba el jugo de su amor la hermosa 
cuando en las labranzas la tarde indiscreta, 
desteñía un lampo sobre una mandioca 
y sobre las eras color de violeta. . . 



En su verde copa levantada había, 
la lúbrica gota de vino de Oporto 
del último brindis en pagana orgía. 



Y en su cabellera destrenzada al viento, 

ante la pantalla del Poniente absorto 

la imprecisa bruma de su pensamiento... 



San José, C. R. 
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MATER- NATURA 



PARA DON NAPOLEÓN PACHECO. CULTO 
Y SERENO ESCRITOR COSTARRICENSE. 



Guando aparece el Sol del nuevo día 
corónanse de luz las cordilleras; 
renace el movimiento en la alquería, 
y se alfombran las líricas praderas 
con flores de una astral policromía. 



Mil pájaros cantando a las divinas 
vislumbres que al salir prende la aurora, 
invaden en torneo las encinas; 
y es la fiesta del Alba encantadora, 
un concierto de amables ocarinas. •• 
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Las auras, que al pasar por los jardines 
se llenan de balsámica poesía, 
traen perfumes de acacias y jazmines; 
se embriagan las alturas de armonía, 
e imprégnanse de luces los confines. 



Los ríos, serpenteando alegremente, 
deslizándose van por la llanura 
cual cintas de escarlata refulgente, 
sustentando de savia y de frescura 
los surcos donde brota la simiente. 



Ejércitos de plantas en ringleras 
colúmbranse de cálices cundidos 
en la pendiente azul de las laderas; 
son álamos y abetos florecidos 
que en cálices nos dan las primaveras. 



Bellos árboles son de cuyas ramas 
suspenden sus nidadas los jilgueros, 
y a cuya sombra crecen las retamas 
y dulces y harmoniosos naranjeros 
cubiertos por un peplo de áureas tramas. 
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Lentamente se apagan los luceros 
que a la noche sirvieron de ropaje; 
deshácese la sombra en los senderos, 
y amanece en el fondo del paisaje 
una humilde vivienda de cabreros. 



Allí el negro reptil de las maldades 
no ha podido clavar la vil ponzoña 
de Orgullo, torcedor de liviandades; 
allí sólo el parásito retoña 
del cariño que dan las amistades. 



Y lejos del social corrompimiento 
que infesta el corazón de las ciudades, 
ese albergue feliz que el pensamiento 
ha pintado en las hondas soledades, 
es más noble en su grato apartamiento. 



I Oh lejanías rústicas! ¡Oh montes! 
Permitidme admiraros bajo el cielo 
que cruzan las bandadas de sinsontes. 
Sólo el alma hallará dulce consuelo 
del campo en los soberbios horizontes. 
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I Oh ingenua majestad del valle austera! 
¿Cuál hombre al contemplarte, fervoroso 
tus ígneas pompas celebrar no quiera? 
¿Hay algo en este mundo tan hermoso 
que a tus primicias igualar pudiera? 



Cuando en Mayo te inundas de corolas 

¡oh monte colosal cabe las viñas!, 

te adornas de alhucemas y amapolas, 
mientras tira en la paz de tus campiñas 

el rubio día su explosión de aureolas! 



Así habló el bardo al despuntar la aurora: 

y ante el paraje aquel quedó embebido, 

la vista puesta en el cénit que albora 

del cielo azul, sintiendo enardecido, 

pasar la brisa perfumada en flores 

que hablaba a veces, sin querer, de amores. 



San José, C. R. 
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¿Sabes qué admiro en el jardín de amores? 



Claveles rojos que a tu boca igualan, 



y almos jazmines y extenuantes flores 



que el dulce aroma de tu aliento exhalan: 



Gardenias de levísimos colores 



que al manso viento en su vaivén regalan 



con la divina emanación de olores 



a cuya unción el pensamiento enalan. 



En él vive el poeta enamorado 



de la Luz, del Ensueño y de la Viúb,, 



Como en su nido el ruiseñor sagrado, 



El tiene un alma celestial que adora 



en la que dice su canción querida 



cuando comienza a florecer la aurora. 



San José, C. R. 
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DEL ÁLBUM DE UNA SEÑORITA CUBANA 



Vuelve la ingenua a conmover la lira: 



vedla: de rosas y tomillo orlada, 



su blanca frente que al poeta inspira, 



parece en griego mármol cincelada. 
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Con claros ojos sugerentes mira 



formando en tomo luminosa oleada. 



Su cuerpo es de alabastro de Palmira. 



Semeja un cisne convertido en hada. 



Es una virgen de cabellos de oro: 



es la primera en el celeste coro 



de inviolables canéforas y ondinas. 



Bajo sus plantas pongo el Universo, 



y sin tenerle altares ni hornacinas 



la elijo Musa: Emperatriz del Verso. 



New York, U. S. A. 



>56< 



Es Ella una enigmática cubana 



de alta frente y mirada torturante: 



dijera una perfecta americana, 



o una astral princesita de Levante 
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Su cabellera lírica engalana 



de inefables diademas de diamante, 



y es un mágico abril la porcelana 



de su boca divina y provocante. 



Dondequiera que cruza deja huellas 



de un prestigio ideal que sabe a rosas. 



¿Es Cordelia que ofusca las estrellas 



Con la sola expresión de sus miradas, 



o es la diosa más bella entre las diosas 



que ha venido del reino de las hadas? 



San José, C. R. 
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Eros dióle a tu frente resplandores 



y a tus labios la miel 



que liban las abejas en las flores 



fragantes de Israel. 
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A tu rostro en que triunfan los rubores 



con preclaro pincel. 



dióle el tinte ideal de los primores 



carmíneos del clavel. 



Cual la Venus del Alba ¡oh Psiquis bella!, 



eres novia encantada en una estrella 



del cielo en el zafír. 



Moabita de ojos claros; el poeta 



te aclamará en sus versos la Julieta 
que adore hasta morir. 



San José, C. R. 
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Pebeteros con mirra de Antioquía, 



crisantemas de olor, 



incensarios simbólicos de Hungría 



son tus labios en flor. 
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Se adivina en tus ojos la alegría 



de un milagro de amor, 



y un lirismo de blanca eucaristía 



son tus manos de albor. 



Te imagino por clásica una diosa: 



con alas de querub, cual mariposa 



de origen sideral, 



Que llega a revolar a mis jardines 



para probar la miel en los jazmines 



de aroma celestial. 



San José, C. R. 



Tu endrina cabellera idolatrada 



es un lago de sol; 



y un poema latino tu mirada 



de mágico fulgor. 
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Una fresca amapola perfumada 



tu boca de arrebol, 



y un lírico decoro tu hechizada 



sonrisa de dolor. . . 



Tu frente levantada es como un cielo 



mirándola a través del blanco velo 



que adorna sin cesar. 



Así tu aristocrática hermosura, 



me cautiva y entonces con locura 



comienzo a disvariar. 



San José, C. R. 
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Muchos habrán de proclamarte hermosa 



mientras el fausto en tu arrogancia aumente: 



eres ondina en el lejano Oriente... 



no en mármol regio imaginable diosa 
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Sólo faltan de electa mariposa 



las alas-luz a tu soberbia frente: 



deslumbra un cielo de ideal latente 



en el perfil de tu mirada ansiosa. 



Hoy mi palabra en holocausto dejo 



en el altar de tu hornacina bella; 



mientras al sol de tu sonrisa franca, 



Penetra en mi alma virginal reflejo, 



como al calor de inmaculada estrella 



penetra el bien de una caricia blanca. 



San José» C. R. 
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Por tus bellas facciones musulmanas, 



por tus hondas ojeras de cautiva, 



por tu dulce sonrisa de gitanas, 



por tu crespo cabello de áurea diva; 



67- 



Porque eres de esas blondas circasianas, 



con modales de náyade afectíva, 



porque luces reflejos de oro y granas 



en tu ardiente mirada pensativa; 



Porque vives la dicha de ser buena 



cual las flores que aroman el camino 



hacia el glauco jardín de los ensueños; 



Porque eres virginal cual la azucena 



tejerán a tus pies el vellocino 



de sus trovas los bardos borinqueños. 



San José, C. R. 
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Si yo fuera pintor y tu modelo. 



sobre un lienzo tu imagen copiaría; 



sobre un lienzo que fuera como el cielo 



rico en luz, en colores y armonía. 
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Si yo fuera pintor, con grato anhelo 



retratando tus formas con maestría. 



la fulgencia argentada del labelo 



en tus carnes de ondina grabaría. 



En tu ingenua mirada encantadora, 



imitando los tules de la aurora 



me gustara incrustar no sé qué albores. 



Y en tu niveo semblante de azucena. 



todo el brillo que triunfa en los rubores 



de algún rostro de virgen nazarena. 



San José, C. R. 
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DEL ÁLBUM DE UNA SEÑORITA COSTARKICENSE 



¿Unos versos a ti, Ana María? 



¿Unos versos a ti que eres la aurora, 



la flor, la luz, la estrella soñadora 



y todo lo que es Bien y es Harmonía? 
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Unos versos a ti yo los haría 

con el almíbar que en tus labios mora, 
la tenue magia que tus manos dora 

y el suave armiño de tu frente pía. 



Con la áurea lumbre de tus negros ojos, 



formara un lago de ideal pureza 



do fuera mi alma a meditar de hinojos. 



Así cantara tu gentil belleza, 



como si fuera un ruiseñor canoro 



que alegre trina entre la fronda de oro. 



San José, C. R. 
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Recuerdo la noche del baile... divina. 
Danzaban poetas y hermosas doncellas 
al ritmo inefable de un aire argentino, 
mientras en los ojos había un genuino 
de líricos versos, fulgores y estrellas... 
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Recuerdo It noche del baile... divina. 

La risa perlaba fragante desvío 

con las explosiones de la simpatía; 

amable deleite las almas mecía 

y en todos los labios goteaba el rocío. . • 



Recuerdo la noche del baile... divina. 
Para mí era el triimfo de las ilusiones, 
de las juventudes las pompas y auroras; 
los largos desvelos de las dulces horas 
en los epinicios de los corazones... 



Recuerdo la noche del baile... divina. 
Pensaba en los cuentos de un hada-madrina, 
cuando a los compaces de las elocuentes 
mazurcas, bailabais, ¡oh bellas Durmientes! 
cual nubiles dríadas de cuerpo de ondina. •• 



San José, C. R. 
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SALUTACIÓN 



AL POETA LEOPOLDO DE LA ROSA 



¡Quién tuviera la gracia del Pan griego, 



para ensalzar en versos inmortales 



— como dijera el lírico Carriego, — 
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El canto azul que brota hecho raudales 



de tus labios de luz, en deleitosas 



vibraciones de músicas verbales! 



¡Bello ramo de lirios y de rosas 



son tus versos, Maestro: son tus versos, 



que han caído del cielo en milagrosas 



Cataratas de amor. Límpidos, tersos, 



van saliendo de tu alma soñadora. 



febril, para hechizar los Universos! 



i Salve, poeta, salve! Ya la aurora 



se anuncia en los magníficos alcores 



del lejano País que tu alma adora:. . . 



Do todo es ideal, donde las flores, 



puras como los labios de la amada 



que embellece el jardín de tus amores 
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Son tan bellas y hennosas, que mi alada 



fantasía no llega a comparar. 



Allí, donde la vida embalsamada 



Tiende siempre a ser grande, donde el lar 



de la ilusión benéfica es un santo 



y propicio jardín para soñar; 



Donde Apolo con cetro de amaranto 



te aguarda, trovador, para besarte 



como un padre querido, mientras tanto 



yo humillo el corazón para cantarte. 



San José, C. R. 
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Faro grandioso de argentada lumbre 



se yergue el nombre de Colón bendito; 



nombre que aclamo y que al mirarlo escrito 



perece un foco celestial que alumbre. 



De la gloria subiéndose a la cumbre. 



del humano saber al infinito, 



ha lanzado cual litigo su grito 



a través de una ignara muchedumbre, 



Profeta insigne, como Hannón divino. 



que diste a España el recental de encantos 



del jardín de la América Latina. . . 



Que me embriague tu gloria como el vino. 



y que llene la estirpe de mis cantos 



la fama colosal que te ilumina. 



San José, C. R. 



86 



DE NOCHEBUENA 



niÉ 



Siguiendo en el cielo la Estrella de luz, 



llegaron los Magos a Jerusalén; 



de tierras lejanas hasta Betlehem, 



salieron en busca del Niño Jesús. 
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Herodes se turba y el pueblo también 



de la buena nueva que les sorprendió; 



mientras en la altura cantaba una voz: 



— ¡Gloria al Primogénito Rey de Israel! — 



Formaron concilios escribas por ver 



si en cuna judaica nacido era Dios; 



y hablaron los sabios con admiración 



de la profecía del ángel Gabriel. . . 



Los tres Reyes Magos siguieron al bien 



de la blanca Estrella que les alumbró. 



llevando en las manos para el Redentor 



¡azures cajitas de incienso y de miel! 



San José, C. R. 
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MARAÑA Y TARDE 



Cuando empieza a bruñir las cordilleras 



la lumbre sideral del nuevo día, 



celébrase con luces y alegría, 



la gran refloración de las praderas. 
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Se oye entonces un mirlo a las primeras 



claridades que alumbran la alquería, 



y se llenan de plácida armonía 



las rubias lontananzas hechiceras. 



Cerca un río deslizase cantando 



con sus aguas de riego alimentando 



las flores que a la orilla han renacido. 



Y en tanto el alto cielo se colora, 



Naturaleza toda ha resurgido 



con la propicia luz que da la aurora. 



San José, C. R. 
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La Musa de la tarde se avecina: 



coronada de pámpanos la frente, 



con su lira oriental clásicamente 



cantará lujuriante sonatina. 
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Yo sabré de su voz dulce y divina 



de rodillas postrado reverente, 



y con Dios sonreiré místicamente 



saboreando su lírica argentina. 



Mas luego, cuando el Sol se haya ocultado 



y aún quede en los montes luz febea 



que transforme el Poniente en un brocado... 



Miraré fulgurar sobre el camino 



la simbólica lumbre de la idea 



de algún claro soneto alejandrino < 
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Bajo un cielo sin nubes y estrellado 



cerca al turbio cristal de una fontana: 



y en la cúspide azul de azul collado.. 



los augurios de sol por la mañana. 
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Cacarean las aves del cercado 



despertando al pastor y a la serrana... 



mientras trina un jilguero enamorado 



junto al tosco ajimez de la ventana. 



La noche lentamente se evapora 



al primer resplandor que Febo envía. 



Aparece otra vez la clara aurora, 



Y cruzan por el campo que colora 



de púrpura la luz del nuevo día, 



asidos de sus talles Noto y Flora. 
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La ciudad va perdiéndose en la umbría 



de un rojizo crepúsculo de enero, 



mienras bañan de pródiga armonía 



los canarios la paz de un cocotero. 
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Tañe un río su mística elegía 



renaciendo del seno de un otero, 



y fulgura en la etérea lejanía 



como un signo lunar, un gran lucero. 



Un sueño de parálisis eterna 



tiene el turbio paisaje en que adivino 



multitud de zagalas y pastores. 



Reverbera la noche en la cisterna, 



y a lo largo del rispido camino 



atenúa la tarde sus rubores. 



San José, C. R. 



La tierra es un jardín lleno de albores 



cuando el día aparece: 



se tiñen de amaranto los alcores 



y el campo reverdece. 
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Poema de magníficos colores 



en el cielo amanece. 



y el lírico paisaje ebrio de flores 



con gracia resplandece. 



Dijera que en la sacra lejanía, 



del pájaro cantor la melodía 



es música elocuente; 



Mientras en el trigal que cuida Flora, 



en explosión de luz la nueva aurora 



sonríe afablemente. 
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Mirando anochecer, del rubio día 



que iluminó este vado. 



ni un rayo en las alturas refulgía 



bruñendo el campo arado. 
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Lucero en la sidérea lejanía 



tornó a lucir sagrado, 



para alumbrar de nuevo la alquería, 



los ríos y el collado. 



De rojos tulipanes y asfódelos, 



de rosas de la tarde y de labelos 



como un jardín crecía 



Luciente sobre el musgo. Y en la altura, 



simbólica de gracia y de hermosura. 



Selene aparecía. 
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Bajo un cielo de octubre se adormece 



la tarde campesina, 



y un perfume selvático enardece 



la calma vespertina. 
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Tras los montes se oculta y palidece 
del Sol la luz divina, 

y entonces la campiña se estremece 

como una golondrina. •• 



Contemplando el paisaje vespertino, 



la luz crepuscular es como un vino 



que inspira a los poetas. 



Todo ríe y palpita bajo el cielo; 



Naturaleza toda es un desvelo 



de rosas y violetas. 



San José, C. R. 
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Colórase a lo lejos la ribera: 



y el viento enardecido 



que sabe a cunde-amor y enredadera 



regala mi sentído. 
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Se escucha un rumorar de agua viajera: 



y el pájaro en su nido, 



despierta con la aurora a la primera 



vislumbre que ha surgido. 



Yo sigo como en sueño ante el paisaje, 



oyendo al ruiseñor que en el frondaje 



se hundió cual si en la luz... 



Pensando que del río en la vertiente 



bautizándose está el cuerpo inocente 



del que murió en la Cruz. 



San José, C. R. 
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Se escucha un deleitoso plañir de altas campanas 



que a los vecinos llaman de la anticuada aldea; 



mientras en los tejados del caserío orea 



la luz del Sol que exorna de rosa las mañanas. 
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Un lucero da el brillo de sus luces tempranas 



en la sidérea altura simbólica que albea; 



y en mi cerebro artista va urdiéndose la idea 



como en las larvas se urden las mariposas granas. 



Yo creo que son horas para cantar propicias, 



las de la azul mañana que inciensan de primicias 



las flautas melodiosas del mirlo y el jilguero. 



Por eso al ver la aurora surgir del nuevo día, 



de embriagador efluvio se llena el alma mía. 



y canto al sacro monte y al lírico venero. 
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A It luz indecisa de un crepúsculo rosa 



que extiende su abanico de mágicos fulgores, 



entonan suaves cantos los pardos ruiseñores 



llenando de armonía la tarde nubarrosa. 
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Y cantan sus cantares la flauta misteriosa 



del aura tenue y fresca que dice sus amores; 



las blancas nebulosas son lácteos surtidores 



donde un sueño de cisne se adormece y reposa. 



Dejaron sus labores los rudos campesinos 



al beso cariñoso de vientos vespertinos: 



hay paz de sacristías sobre las sementeras, 



Y como alguna araña que borda la negrura 



de luz y de poesía, de gracia y de ternura. 



la luna va rondando las grises carreteras. 



San José, C. R. 
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PABELLÓN DE COSTA RICA 



9 DE JUNIO DE 1919 



Cuando veo surgir en lontananza 



de la Patria el soberbio pabellón, 



en mi pecho que anida la esperanza, 



revienta de entusiasmo el corazón. 
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Bello símbolo excelso que no alcanza 



del poeta decir la inspiración; 



¡Cómo advierto en tu escudo la venganza 



y en tus ondas frenética ambición! 



Si la suerte a la lucha me llevara, 



por defenderte a tí, noble bandera, 



con indecible afán morir quisiera: 



Y en el campo que el fuego aniquilara. 



al sucumbir glorioso clamaría; 



¡Odio eterno a la execra tiranía! 



San José, C. R. 
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Prosiga la contienda, luchadores: 



constante ¡oh Pueblo!, con el alma erguida, 



frente a frente gritándoles "¡Traidores!" 



aunque se vuelva cárdena la herida... 
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Quien no sabe imponerse a los temores, 



ni en el peligro acelerar la vida, 



ese nunca sabrá de los favores 



que guarda en sí la Libertad querida. 



Febril, con noble anhelo en la batalla, 



serás, ¡oh Pueblo colosal!, la hoguera 



que al tigre corre en la feraz pradera. 



Sin miedo ante el fragor de la metralla. 



dirás valiente: "¡Levantad bandera!" 



Mientras conserves la razón... ¡Estalla! 
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¿Dónde los hombres, vibradora lira, 



ora que el Pueblo, luchador, debiera 



si no al Tirano apostrofar con ira. 



tu altivo acento declamar siquiera ? 



lio 



¿Es que la gente t sosegar no aspira 



sobre las minas la incendiaria hoguera, 



o encenagada en la inacción, suspira, 



que hasta la Patria convirtió en ramera? 



El alma envilecida hasta las heces 



bebió la hiél de la ignominia humana. 



¿Mas, lay! a Lovelace, cuántas veces 



Queriendo abofetearle, soberana 



pulsas ¡oh lira! la canción, serena, 



si el Pueblo indiferente la condena? 



San José, C. R. 
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Ciudadanos: después de tanto celo, 



de tantos sacrificios y agonfa. 



después de tantas lágrimas, ¿Cabria 



la triste vejación del patrio suelo? 



Tenéis miedo al Tirano... Gríseo velo 



anubla vuestros ojos todavía: 



¿Miráis turbio, o sois, en pleno día. 



palomas temerosas de alzar vuelo? 



Yo quisiera impulsar vuestros fervores, 



porque anhelo, que en épica postura, 



lanzéis el grito de protesta airada: 



Que así, cual un millón de gladiadores. 



en el campo arenoso... con bravura 



defenderéis la virgen flagelada. 



San José, C. R. 
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CUANDO YO MUERA 



^ 



Cuando pague tributo a la Natura 
y mi espíritu vuelva a su morada, 
si tú existes aún, mi dulce amada, 
dame al pie de algún árbol sepultura. 
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En marmóreo sepulcro no me entíerres 
que es lujo y necedad la humana pompa. 
¡No podrás impedir que me corrompa 
aunque en caja de sándalo me entierres! 



Entiérrame a la orilla de una fuente 
y cultiva un jardín sobre mi fosa, 
y así mi corazón, trocado en rosa, 
llenará de perfumes el ambiente. 



Más prefiero ser fruto sazonado 

que flor para los ángeles nacida; 

en vez de grata esencia, ser comida, 

y ofrendarme, hecho pan, al desgraciado! 



Dame al pie de algún árbol sepultura, 
do, pudriéndome al borde de un camino, 
calme el hambre y la sed del peregrino, 
y le libre del sol con mi verdura. 



Rogelio Fernández Qiiell 



13 de didembie de 1914. 
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DESPUÉS DE MUERTO 



A LA MEMORIA DEL POETA 

DON ROGELIO FERNANDEZ GUELL 



Ya le rindió tributo a la Natura: 
8u alma exuberante de poeta 
voló cual blanca alondra hacia la altura 
dejando en cada pecho una incisión. 
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No marmóreo sepulcro visitado 
guarda en caja de sándalo su cuerpo: 
en la montaña libre perfumado 
fructifica hecho planta en floración. 



Transportémosle a orillas de una fuente 
donde crezca un verjel de siemprevivas, 
donde al trino del pájaro la gente 
le nombre con divina admiración. 



El dará, hecho fruto sazonado, 
consuelo al miserable peregrino, 
no el aroma del cáliz consagrado 
en lúbricas gardenias de salón! 



Prejitp (i^gáipo^lg §1 fi^roe sepultura 
donde duerma a la vera de un camino; 
y labrémosle un lecho a la frescura 
del árbol que anheló su corazón. 



liaál Villalón 



Corta Rica, 1918. 
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UNA ESTOCADA 



Raros monstruos me cierran el camino 



como cien mil fantasmas salteadores: 



exigen que les dé la miel y el vino. • • 



y el único equipaje: mis amores. 



Me niego a complacerles. Adivino 



que alistan sus manoplas de traidores... 



y al más amenazante atroz destino 



le doy con mis puñales vengadores. 



Toma cuerpo la escena en el instante: 



me tiran las cien mil apariciones 



y en la lucha tenaz salgo triunfante... 



Parezco un don Quijote en las praderas, 



lanza en ristre a galope por las eras 



en busca de fantásticas acciones. 



San José, C. R. 
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